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Eucaristía
No había leído esta lectura. Si la hubiera leído no hubiera escrito nada, porque esto me parece más que suficiente, la primera carta del apóstol San Juan: “Queridos hijos, puesto que cumplimos los mandamientos de Dios y hacemos lo que le agrada, ciertamente obtendremos de Él todo lo que pidamos”. Esto ya es mucho. Pero dice que cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Esto es muy importante, desde la mañana a la noche, desde la derecha a la izquierda. Hay muchas dificultades y tentaciones, por eso puede ser que se nos quede el día sin nada de todo esto, obteniendo muy poco. “Hacemos lo que le agrada, cumplimos sus mandamientos, ciertamente obtendremos de Él todo lo que le pidamos. Ahora bien, éste es mi mandamiento que creamos en la Persona de Cristo su Hijo y nos amemos los unos a los otros conforme al precepto que nos dio. Quien cumple sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él Con en esto conocemos por el Espíritu que nos ha dado que Él permanece en nosotros”. Es una riqueza inmensa, y lo tenemos muy presente. Entonces ya los proyectos propios, la ilusión que mantiene en la cabeza y el corazón, querer quedar bien, querer triunfar, se desaparecen, porque es todo inútil y perdido, si no es lo que Él nos ha dado. “En esto conocemos por el Espíritu que Él nos ha dado que Él permanece en nosotros. Quien cumple sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él”. Esto es una Escuela de Apóstoles, no es una letra. Ahora mismo puede haber gente que tal vez ni se dé cuenta y puede que vaya a misa cada día. Pero esto es muy especial. Él nos prepara, nos dispone, nos da a conocer, nos da a entender, quiere que estemos atentos unas horas sólo con Él, diariamente, y que luego no nos guiemos por otras personas fuera de Él. Por esto no nos disponemos con nadie, sino solamente  sujetos, a personas que nos puedan ayudar, que tengan esta idea. Están los responsables, para estar muy atento a ello. Los dirigidos no hacen solamente lo que dicen los superiores, porque ellos no saben, no pueden.  Yo lo veía en el seminario y después con el obispo, en muchas cosas no me mandaba nada, y yo le pedí no obstante: ¿Puedo hacer esto, puedo hacer lo otro? Había tal cantidad fuera de lo propio de la Escuela y de la Iglesia. No hubiera hecho nada o casi nada. Pero Dios te lo da, te lo comunica. Luego interesa mucho hablar con Él, y ver qué dice el Evangelio, qué cosa hay. Entonces uno se va fijando: Yo lo puedo hacer, yo podría atender, yo podría ayudar, cuánta gente sin Vida, en mi parroquia, pero también de otras parroquias. A cuántas pudiera hacer bien. A mí me gustaba dar Ejercicios todo el día, todo el día gente, y muchas veces el párroco decía: “Tengo una novena muy importante de la Inmaculada.” ¿A qué hora? “A las ocho”. Muy bien. Tenía la charla mirada antes o lo que fuera. Pero aprovechar.  Es el Espíritu, es el Dios que habita en nosotros, es Él que nos va diciendo, que nos va impulsando, que nos va animando, y nos da el poder y la fuerza, la alegría, el entusiasmo y el poder. Pero sin Él no haremos nada.
¿Y tú has hablado con Dios? ¿Has tratado con Él? “No me ha dicho nada.” ¿Cómo no te ha dicho nada? Pero si hay cantidad de páginas. “Mira, mira lo que te digo.” “Ah, ¿esto es para mí? Yo lo tenía para la clase.” “¿Cómo para la clase?” “Para el examen”. No, esto es para la vida. “Ah, voy a repasarlo pues”. Es cosa muy personal. Nadie puede decir, porque no sabe si aquella persona puede, si su salud, su fuerza, su situación. Pero, ¿sabes el campo enorme que tienes y podría estar todo sembrado y lleno de flores y frutos abundantes? “No me lo han dicho”. ¿Cómo no te lo han dicho? ¿No has hablado con Cristo, con María? ¿No te ha dicho que todos son hijos suyos, que están abandonados, sin amor?

La persona no es buena porque no hiere al vecino, porque es afable, muy buena, muy simpático. Cualquier actor lo hace de maravilla, lo hace muy bien, la gente queda asombrada.  Nuestra vida es muy distinta, hay más espectadores que cualquiera de estos grandes actores del mundo, de gran potencia. Hay que tener fe. ¿Quién me está mirando? ¿Mi abuela solamente, que murió hace diez años? No solamente ella, está todo el cielo mirando, celebrando, cantando. Les ilusiona cantar con nosotros, nos superan bastante. Muy importante esto. De lo contrario nuestra vida pierde su sentido, pierde su capacidad, pierde su capacidad y no se da cuenta. Como el mundo no le conoce, le trata muy bien, no le molesta para nada. A todos trata bien, tanto si están enfermos como sanos, y a los enfermos los deja igualito. Como él no sabe que está enfermo. Tú no tienes vida, tú estás muerto. ¿Cómo dices? No te quiero escuchar otra vez.

“Hermanos míos, no se dejen llevar de cualquier espíritu sino examinen toda inspiración para ver si viene de Dios pues han surgido por el mundo muchos falsos profetas”. ¿Puedo ser yo un falso profeta? ¿Podemos nosotros tener todo un grupito de falsos profetas? Ve tú a saber. ¿Qué te dice, qué te aconseja? No dice nada. Pues los profetas hablan. Y dicen. “Ay de mí si no hablara sino dijera”.
“La presencia del Espíritu de Dios la pueden conocer en esto: Todo aquel que reconoce a Jesucristo la Palabra de Dios hecha hombre es de Dios”. “Todo aquel que reconoce…”, el que tiene la Palabra de Dios. Si no da la Palabra de Dios no debe estar con Cristo. “Todo aquel que no reconoce a Jesús no es de Dios sino que su espíritu es del anticristo de éste han oído que ha de venir. Pues bien, ya está en el mundo”. Ya está en el mundo. Viene de los pueblos, las ciudades, los lugares. No encuentran a Cristo, no ven. Nosotros somos para indicárselo. Si a uno le dicen, a cualquiera, Fox dice que te quiere hablar. “¿Cuándo?” Tendría que ser rapidito”. Y, ¿qué es eso? Cualquier cosa. “Ustedes son de Dios, hijitos míos –dice San Juan- y han triunfado de los falsos profetas. Porque más grande es el que está en ustedes que el que está en el mundo.” Muchos estamos en el mundo y nada más. “Ellos son del mundo, enseñan cosas del mundo y el mundo los escucha”. La gente en los negocios, se aprovecha. “Ellos son del mundo, enseñan cosas del mundo y el mundo los escucha, nosotros somos de Dios y nos escucha el que es de Dios”. Nos escucha el que es de Dios. Muy interesante. “En cambio aquel que no es de Dios, no nos escucha. De esta manera distinguimos entre en el Espíritu de la Verdad del espíritu del error”. Esta lección muy buena. 
Por esto sencillamente, miraba esta tarde lo que decíamos de nuestra misión explícita, clara, el carisma, la misión. Intencionalidad de la Escuela de Apóstoles. Todo el mundo. Tú estás llamado para el mundo, para todos. Mira cómo está, cuánto trabajo, cómo lo arreglas. Nosotros decimos: “Montamos una Escuela de Apóstoles para que un montón de gente se dé cuenta de este gran derecho que tiene, de este gran poder eterno y luego diga: ‘Yo ya monto otra Escuela’”. La Escuela es para esto. Mira la cantidad de gente que Dios me confía, que Dios me da, que se me da a Él también por todos ellos, por la comunión, por la unión íntima.

Evidentemente, la Escuela de Apóstoles dirigida por el apóstol enamorado de Cristo … Tiene que ser así, porque si no, no será Escuela, será amigo de la gente. ¿Qué tiempo hace que tienes esta Escuela? Diez años. A veces más. Diez años, ¿y no tienes alguien que lleve las Escuelas? No. Esto no es la Escuela de Cristo, es otra cosa. La Escuela de Cristo se multiplica, como las hostias del altar.

¿Tiene como interés el que todos participantes de la Escuela, queden seducidos y cautivados de Cristo, prediquen o no prediquen, tengan o no tengan gran facilidad de palabra, ni como interés o intencionalidad que se admire la elocuencia o la supercultura del que pronuncia la charla? En una Escuela puede haber de todo, todo un conjunto de gente, de una gran variedad. No es que sea gente solamente de una gran elocuencia, de una gran facilidad de palabra, de una cultura fuerte. Lo interesante puede ser una misionera en la ciudad, y otra en otra ciudad, y está ya con otras personas que le acompañan y le siguen. Evidentemente, porque al predicar no es necesario que prediquen media docena de personas que prediquen, porque alguna dirá: “O hablas tú o hablo yo. Si hablamos los seis, ¿qué hacemos?” Esto es cierto. “Porque yo escucho”. Pues si escuchas prepárate a dar, para comunicar. Se trata de hablar para comunicar. 

Evidentemente, cuanto más preparado mejor, -el apóstol- para que, los que se inician por curiosidad o por averiguar qué frutos o algo valioso puede adquirir. Entonces lo digo porque en las Escuelas mucha gente venía por curiosidad. “Vamos a ver”. Entonces uno miraba que la persona adquiriera interés, primero un interés bastante humano, luego pasa de humano a divino, y después a llevar la Escuela. “Evidentemente, cuanto más preparado mejor, para que los que se inician por curiosidad o por averiguar que frutos o algo valioso puede adquirir”. Siempre recuerdo, en la Escuela venía gente de toda la diócesis. Algún párroco se enfadaba, porque en lugar de ir a la reunión que tenía, venían. Como era una parroquia grande, y el párroco había sido profesor mío, estaba muy disgustado. Entonces fui al obispo: Señor obispo, ¿puedo recibir en mi Escuela gente de otras parroquias? Me respondió de una forma muy elocuente: “Tú no te metas en su sacristía, pero todos los de las parroquias que quieran ir a tu Escuela, que vayan”. 

Evidentemente cuanto más preparados mejor para que los que inician por curiosidad o por averiguar que frutos o algo valioso puede adquirir. Pero  ya que desde el principio Cristo adquiere una estima y un valor muy superior al que acude a conocer y adquirir un interés novedoso. Puede que la persona venga con un interés novedoso, grande, particular, pero sabemos que Dios le dará otro valor muy grande. Venían dos jóvenes muy inteligentes, habían terminado ya su estudio de abogado, muy buen abogado. Pero perdía los pleitos casi todos. Me decían ellos: “Tenemos las mejores notas, pero al momento de discutir y hablar, nos superan. Y dicen que aquí enseñan a hablar”. Es verdad. “¿Podemos venir a escuchar y hablar?” Que vengan. Entonces no les decía para aprender a ganar el premio, sino que acogieran otras palabras, otro poder, otro Amor.
…adquiere un valor y estima muy superior al que acude a conocer y adquirir un interés novedoso, cursos u oratorias o discursos científicos que quieren ver. Vamos a ver si se aprende algo.

En la Escuela de Apóstoles la gran novedad y el supervalor, la esencia y valor superior, es de Jesús de Nazaret, del Cristo crucificado. Que se encuentren con Él. Uno lo tiene bien intencionado. Esto ya influye mucho en la oración, en el estudio, en la forma de dar la Palabra, en cómo se trata, cómo se hace. Pero el interés es esto. La gran novedad y valor inesperado de muchos debe ser la presencia y el supervalor de Jesús de Nazaret, de Cristo crucificado. Lo digo porque ya uno sabe que esta es nuestra misión, que el mayor número posible de gente se encuentre con Cristo y hable con Él, y quede cautivado. Esto es nuestra misión. Puede tener muchos medios y muchas formas. De acuerdo, pero que no olvide eso. Y creo yo que cuando una persona anda por ahí, arreglando cuatro piedras y lo que haya por en medio, trabajando y subiendo por aquí y por allá, creo que lo propio que tiene que hacer es meter en la cabeza y el corazón, cómo haría yo para que esta gente se quede cautivada por Cristo. No es solamente la oración nuestro trabajo propio, cómo lo haré. 

En la Escuela de Apóstoles, la gran novedad y valor inesperado de muchos. Claro, la gente no sabe que la intencionalidad del que dirige la Escuela sea ésta. Entonces con naturalidad y espontaneidad y lo que fuera. La gran novedad y valor inesperado de muchos debe ser la presencia y el supervalor de Jesús crucificado. Es lo que dice la Escritura. “Encontré el Amor de mi alma”, lo iba buscando por todas partes. Es bueno ver gente de toda condición, padres de familia, madres de familia, jóvenes, chicas, estudiantes, profesores, toda clase de género. Como aquella persona: “Abogado, farmacéutico… ¿pero qué me da eso? Bueno pues médico. Médico estupendo… pero, ¿qué me da ser médico a mí?” Luego pasa a más honor, dinero. La señora no podría tener una alegría más grande. Coronel del ejército, de los generales. “Que bueno. Pero no”. Solamente una misionera, -muchos la han conocido-, muy elegante, que estaba allí en Norte América. Hablaba por televisión, muy pequeñita.  Y el médico y el coronel dice: “Que palabra, esto me cautiva. Tengo que verla. A ver, televisión, ¿dónde estará? Está en el otro extremo de Norte América. Vamos allá”. Y va buscando: “¿Hay una jovencita que habla por la televisión?” Y la vieron. Él, un tipazo tres o cuatro veces más que ella. Entra en la casa, pero ya sólo entrar en la casa, el hombre ya se tenía que agachar. “Qué pobre, qué sencillo. ¿El sagrario? ¿Esto es el sagrario?” Y aquel hombre queda de rodillas. “Aquí está, aquí está la carrera”. Dice: “Quisiera conocer, y amar y ver lo que usted está hablando”. Entonces ella le dijo: “Hay un mes de ejercicios, en México. En una casa de ejercicios con los franciscanos por el aeropuerto. “Ahora he encontrado la carrera. Esto nada tiene que ver con la farmacia, con un doctorado de médico, el gran valor del ejército. Yo quiero esto”. 

En cierta manera, nuestra misión es esto: ¿Ves?, ¿conoces?, ¿sabes? Y al cabo de poco tiempo dice: “Volveremos a hablar”. Y después, a la mejor en la segunda conversación, dice: “Ahora vamos al sagrario”. Él ni sabía ni conocía. Al sagrario. Allí está Cristo. Y allí el apóstol conecta con Él, conecta con Dios, conecta con Cristo. “Mañana yo a esta hora quisiera venir con usted, pero tengo trabajo, esta gente.”. Pero usted puede venir. “Pues yo volveré, a hablar con Cristo”. Y entonces él ya puede llevar una Escuela estupenda, una Escuela de Apóstoles. ¿Quién es este señor? Médico, coronel del ejército norteamericano.
Por esto, es muy importante un apostolado directo, constante, al máximo, para que cuanto antes él vea a Cristo, pero para esto yo lo tengo que tener enamorado, lo tengo que llevar con interés. No soy yo es Cristo quien habla, quien actúa a través nuestro. La Escuela tiene mucho de esto. Y después, tú ahora te vas a predicar. Pues yo cuido de venir con un grupo, yo les traigo cada noche ante el sagrario. Y venga, allí entiende. Y entonces uno se da cuenta, ¿cómo es posible tantas parroquias, tantas iglesias en Guadalajara, y que no estén realmente enamorados de Cristo, de tener con Él esta intimidad, este amor, este afecto? 

La Escuela de Apóstoles, la gran novedad y valor inesperado de muchos debe ser la presencia y el supervalor de Jesús de Nazaret. Éste es el objetivo de la Escuela. La gran novedad y el valor inesperado de muchos debe ser la presencia y el supervalor de Jesús de Nazaret. Casi ninguno de ellos empieza con esta intencionalidad: “Yo no sabía. Quería escuchar, sabía dar charlas, quería darlas bien, y las conozco y las sé, hemos ido al Copo, a tal sitio, y han quedado admirados de la charla, de lo que han dicho, entusiasmados”. Pero, esto no es. ¿Y de Cristo? “Cristo sí pero…” ¿Pero qué?  Es por esto que uno dice. Yo quisiera estar más con Él, porque Él se quiso poner como nosotros, menos en el pecado. Pero en todo igual.

¿Cómo su iniciación del apostolado, antes del apostolado? Dice: “Yo me aparto, me voy solo, cuarenta días. Sólo con mi Dios. Voy a estar sin comer, sin nada. Sólo la oración con Él”. Después cantidad de pruebas, tentaciones, dificultades. Mirad si es importante que de los 365 días de cada año; se mira toda la Vida de Jesús. Pero lo único que no falla ni un día son los cuarenta días de Jesús en oración. La cuaresma. Muchos no le dan importancia, no harán nada. Él, del año entero, dedicado a tantas cosas. Pero del año no falla ni un día de los que sólo con el Padre.

La gran novedad y valor inesperado de muchos debe ser la presencia y el supervalor de Jesús de Nazaret, el Cristo crucificado que me libera y salva hasta el punto de que el oyente perciba inevitablemente un contagio que le revuelve su interior, su corazón, más que su talla, honor y riqueza, puramente, o intelectual. Esto le tiene que llenar el corazón. Lo otro, según pueda, según le convenga.

Para esto ya, los dirigentes de la Escuela de Apóstoles y los que no dejan de asistir ni perderse el valor de participar en la Escuela, los había que no fallaban nunca, siempre presentes. Ni perderse el valor de participar en la Escuela, no ficticiamente o sólo aparentemente, asistiendo. “Porque si no asisto me van a llamar”. Sino como algo espontáneo e inevitable, ofrecen y contagia un contacto de Cristo íntimamente vivencial, tanto de mente como de corazón. Porque saben que ahí realmente se encuentran con una presencia viva de Cristo. Son personas que su valor es Dios. Algo así como el fuego que nos quiere prender Cristo, y que no se apaga, sino que va prendiendo más y más, sin que nada ni nadie lo pueda apagar, ni rebajarlo. Ni el viento contrario sino que aumenta las dificultades…. En la Escuela de Apóstoles, como toda Palabra de Dios, o todo apostolado de Cristo, poco interesa quién sea la persona que habla o que dirige, porque sólo Cristo lleva la marcha, y al entusiasmo, y con Él se queda el oyente y con Él se enamora.

El que predica no va a suplir a Cristo en nada, sino que el que escucha, se va enamorando de Cristo. El que habla va dando a Cristo, va dando a Jesús. Esto es nuestra misión, de lo contrario nuestra predicación sería vacía, estéril totalmente. Entonces el oyente se queda con Él  se enamora, se va transformando, y a Él se entrega, si la Escuela es como tal, y no con mucha variedad, sino sólo Cristo reúne a todos, siendo todos uno en Él.

Me llamaba la atención de estudiante. Me llamaban a veces: “¿Por qué no das tal charla?” De acuerdo. Y había cuatro o cinco dirigentes, muy preparados, mucho mayores que yo. Y entonces me quedaba yo solo predicando a los jóvenes, a los hombres, mientras ellos estaban todos de rodillas ante el sagrario. Poco interesaba quién hablara. Lo que  interesa es que Cristo se de. De tal forma que  si les decían como había ido la charle, lo decían los que habían escuchado, pues ellos estaban de rodillas.
Cristo es el punto de mira, el que se queda en la mente y en el corazón, sin apartarse del Apóstol de la Escuela, en lo agradable y desagradable, en los éxitos y fracasos a nivel humano. Como sea. Pero él se entrega, y va dando. No interesando agradar a los hombres sino que les agrade Cristo. Que se entreguen a Él. Es un poco diferente, un poco distinto si uno lleva esta intencionalidad. Lo que yo quiero es que se enamoren de Cristo, que estén con Cristo. Porque en realidad todos somos uno, y esto uno es Cristo, con todo su cuerpo, sin diferencias ni excepciones. Todos somos uno, como Cristo en el copón y en el corazón de cada uno. Este Cuerpo de Cristo no tiene reducción alguna. No tiene ninguna diferencia. Todos son Cristo. Todos son de su Cuerpo. Lo que pasa es que unos lo conocen y otros no, pero para mí, yo atiendo al Cuerpo de Cristo. Este Cuerpo de Cristo no tiene reducción alguna, no se reduce, es uno con todos los miembros de su Cuerpo, igual de cada uno de los cinco continentes. Igual. 

Es muy interesante, lo más rico, lo más significante de la Escuela, es Cristo. Recuerdo en las Escuelas de Apóstoles o los cursillos, había cincuenta, sesenta hombres, y al llegar el domingo, que desde el viernes o antes, que se tenían que separar, el domingo en la tarde preparaban la maleta. ¿Por qué? De ninguna manera. Aquí tenemos que aprovechar el tiempo al máximo. Vamos a darles una charla. Entonces les hablábamos, lo más profundamente, después de haber oído muchas verdades de Cristo y de Dios. Si aquello empezaba a las seis, la charla duraba hasta las ocho, pero sin cansar, muy fuerte y muy eficaz. Luego: “Los que quieran cenar, ya pueden cenar y marcharse. Los que quieran ir a Cristo, que vayan a Cristo”. Y casi todos, al sagrario. La Palabra de Dios tiene una fuerza muy grande. Yo veía a aquellos hombres, ante el sagrario, brazos en cruz, orando, sin darse cuenta estaban dos horas. ¿Qué hacemos? Ahora ya son las diez de la noche, las once. “Pues nos quedamos toda la noche y nos vamos muy de mañanita”. Pero es muy diferente, que se van y tal… tal vez lo más profundo, lo más interesante, lo más grande es que tú mismo atiendas, y veas y conozcas. Muchas veces necesitamos nosotros tener un conocimiento de la situación de la gente, de cómo está. Nuestra misión precisa esto. ¿Cómo están, qué habría que darles? Lo que debiéramos darles, es un Cristo suyo. La Vida de Jesús por Él, lo que Dios le ha dado, lo que Cristo les da, que nosotros también les damos la Vida, juntamente con ellos. Entonces sí la persona tenía otro concepto de la Escuela de Apóstoles, otra ilusión. Esto es muy grande, hasta que se encuentren con Cristo, hasta que se  encuentren con Cristo, hasta que se vean con Él.

En las Escuelas, después de haber hablado, no se hablaba más que de Cristo, todo el día. Porque hacíamos grupos. Después de la charla se descansaba un poco, se distribuían los grupos. En cada grupo una persona consagrada, que nadie lo sabía. Era una Palabra continua de Dios todo el día. Después otra charla. Otra reunión, discutían sobre aquello, hablaban de lo que fuera. Muy interesante. Es muy poco frecuente en el mundo la misión de la Palabra de Dios. La misión de la Palabra de Dios significa no tener tiempo libre ninguno, es una dedicación a tiempo completo, no para dar palabra, sino para transmitir la Vida de Cristo a través de la Palabra, para transmitir a Cristo, saberlo, tenerlo. Esto es lo que Dios quiere de nosotros, de cada uno. Entonces sí, una persona se puede ir a una ciudad sola, y al cabo de poco tiempo tiene un grupo. No es inferior a una persona conocida, consagrada a Dios, porque es igual por el bautismo. Además, luego se consagra a Dios, sin que nadie lo sepa, y como no había conocido el mensaje de Dios, se entusiasma, y como es de su calle, de su casa, ¿tú vas? nosotros vamos también. Es algo muy importante.

Lo digo porque había cinco años, en una diócesis donde todo se conoce, que nadie sabía que había misionera, pero movían todo. Y para que no se confundieran, una persona de mucha oración pero con novio: Tú diriges la convivencia. En cualquier momento, llama a tu novio, que yo lo conozco muy bien, que venga para que vean que eres una chica normal del pueblo. Ante un mundo ateo, sin Dios, que comulga tal vez y va a la Iglesia, pero no tiene a Dios y tiene que encontrarse con Dios.

Entonces ver un hombre que dice. “Ya no tengo este oficio”. Esto es muy grande, porque la familia tiene mucho que discutir, porque es su padre, y sus hijos tienen que estudiar, pero al ver a ese hombre ante 500 personas. Dándoles a Dios, y sus hijos que no se entendían con la familia, luego eran los que más le ayudaban. “Tú toma la guitarra, tú canta, tú actúa”. ¿Quiénes son estos? “Son mis hijos.” Pero que felices y que contentos.
Jesús nos invita. Algo muy grande. Por esto, un mes de Ejercicios es suficiente para dar un mes de Ejercicios. Más si ha estudiado un poquitín de teología. Yo no tengo el bachillerato, pero lo que he recibido lo puedo dar. Oraré mucho, de noche y de día, y Dios me dará.

Y los que se iban a ordenar de sacerdotes, venían. Yo quiero un mes entero. Y antes no quería, no había manera. “No señor, yo me quedo un mes”. El rector a su lado… No pueden fijarse en mí, porque no tengo estudios. Lo que pasa es que se han encontrado con Él.  Recuerdo uno de ellos que el rector dice: “Este deja ya de ser sacerdote, pero le hemos dicho que haga los Ejercicios con ellos”. Yo confesaba a la gente, todos se habían confesado, y desde el confesionario yo lo veía a él de rodillas. Después se levanta y dice: “Yo no merezco tal cosa. Me siento tan feliz. Soy tan distinto. Puedo, me ilusiona ser sacerdote, pero es que yo no lo merecía, pero también es cierto que yo no conocía a Cristo. Ahora lo conozco, y esto para mí es emocionante, me siento feliz.”.
Esto es nuestra Escuela, nuestra vida. Tiene muchos detalles, pero el fruto es sencillamente lo que hacía Jesús con sus discípulos. Unámonos pues, y vamos. Y si nos van a matar, a destruir. No pasa nada. Nosotros invertimos la vida y todo nuestro ser.

